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CAPÍTULO 13 

La calidad del aire como punto de encuentro entre 
el derecho a un ambiente sano y el bienestar en 

infancias y adolescencias de Toltenco

Leslie Alicia González Martínez
Facultad de Psicología, Universidad Nacional Autónoma de México

 Leticia Báez Pérez
Facultad de Psicología, Universidad Nacional Autónoma de México

Karina Landeros Mugica
Facultad de Psicología, Universidad Nacional Autónoma de México

Introducción

L a situación ambiental actual, derivada de un modelo económico centrado 
en el crecimiento y en modalidades de producción insostenibles, pone de 
manifiesto las desigualdades ambientales, sociales y económicas que afec-

tan la calidad de vida de las personas desde la infancia hasta la adolescencia. Para 
mitigar sus efectos, es imperativo aprender a reflexionar, cuestionar y problema-
tizar tanto los estilos de vida que han distanciado nuestra conciencia ambiental 
integral como la calidad de las relaciones establecidas hasta ahora con nosotros 
mismos, con los demás y con la naturaleza. Todo ello con el fin de generar nuevos 
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significados de vida mediante una ciudadanía consciente de sus derechos y res-
ponsabilidades hacia el ambiente, especialmente hacia las poblaciones más vulne-
rables (Gutiérrez y Prado, 2015; Viches et al., 2020).

Según la Organización Mundial de la Salud, la contaminación atmosférica es 
uno de los mayores riesgos ambientales para la salud; por otra parte, si sumamos 
otros factores sistémicos y sociales encontramos que aquellos grupos de personas 
que atraviesan situaciones de vulnerabilidad sufrirán los mayores efectos. En Mé-
xico viven casi 40 millones de niños, niñas y adolescentes, que representan el 35% 
de la población; más de la mitad de ellos se encuentra en situación de pobreza 
(51.1%). La exposición continua a altos niveles de contaminación del aire no solo 
afecta su salud física, sino que también vulnera sus derechos fundamentales. La 
realidad es que muchos niños en la Ciudad de México no pueden disfrutar de una 
buena calidad de vida debido a la mala calidad del aire, pues esta limita su capaci-
dad para jugar al aire libre, asistir a la escuela y participar en actividades recreati-
vas, lo que impacta negativamente en su desarrollo integral (Fondo de las Naciones 
Unidas para la Infancia [UNICEF], 2021).

En el contexto actual, la intersección entre infancia, medio ambiente y sus-
tentabilidad se ha convertido en un tema crucial para el desarrollo de sociedades 
más justas y equitativas. Con el objetivo de adoptar una perspectiva centrada en 
el bienestar y las necesidades de las personas, el siguiente texto se propone como 
una guía para procurar que en las intervenciones psicosociales y ambientales se re-
conozca la participación activa de las niñas, niños y adolescentes. Por este motivo, 
nos fundamentamos en un enfoque teórico emancipador que reconoce la impor-
tancia de analizar la interacción entre el contexto social y ambiental, además de to-
mar en consideración una postura ético-política que valora y escucha las voces de 
aquellos individuos que han sido marginados, con el propósito de incluirlos en la 
creación de acciones que los atañen.

13.1 Ecopedagogía

No basta reformar la enseñanza sin reformar el pensamiento.

(Gadotti, 2002, p. 35)

Actualmente, la idea de sostenibilidad se encuentra en jaque ante el panorama 
mundial de crisis climática (Vilches, 2015), siendo las infancias y adolescencias 
unas de las poblaciones que quedan en mayor estado de vulnerabilidad.
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De acuerdo con el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), la 
falta de acción global eficiente ante el cambio climático ha significado una ame-
naza para casi 1,000 millones de infancias en el mundo, puesto que, desde su 
concepción y hasta la edad adulta, las personas están expuestas a condiciones am-
bientales que afectan su desarrollo biopsicosocial (UNICEF, 2022); por ejemplo, de 
acuerdo con el Índice de Riesgo Climático de la Infancia (IRCI), casi el 90% de la 
población infantil está muy expuesta a niveles de contaminación atmosférica que 
superan los 10 µg/m3 1, lo que puede afectar su desarrollo neurológico y cogniti-
vo (OMS, 2018).

Dados los escenarios de crisis socioambiental, han surgido propuestas para 
promover un cambio social. En 1987, la Comisión Mundial para el Ambiente y 
Desarrollo de las Naciones Unidas planteó la redacción de una declaración que 
articulase principios éticos para crear y promover una sociedad global, justa y 
comprometida con su sostenibilidad; a partir de dicha petición se generó un movi-
miento llamado Carta de la Tierra que generó un documento con el mismo título, 
como resultado de una consulta y diálogo intercultural cuya misión es fomentar el 
cambio a una sociedad global y a estilos de vida sostenibles que tengan como ejes 
rectores el cuidado y el respeto por cualquier forma de vida, la preservación del 
equilibrio ecológico, los derechos humanos universales, la democracia, la justicia 
económica, el respeto a cualquier forma de diversidad y el desarrollo de una cul-
tura de paz (Carta de la Tierra, 2023).

Los principios fundamentales de la Carta de la Tierra requieren un cambio en 
los paradigmas de pensamiento para avanzar hacia una comprensión más holística 
y amplia del mundo. Esto implica adoptar perspectivas que reconozcan la inter-
dependencia de todos los habitantes del planeta, así como el respeto por cada uno 
de los procesos vitales (Gadotti, 2002). La Carta de la Tierra es un documento que 
sirve de referente para el desarrollo de políticas y planes que busquen transitar ha-
cia un desarrollo sostenible; también es una herramienta educativa que fomenta 
el pensamiento crítico frente a nuestros estilos de vida y la participación reflexiva 
hacia modelos de vida más sustentables.

La ecopedagogía, como marco conceptual para abordar temas ambientales con 
infancias y adolescencias (ver figura 13.1), se justifica por su coherencia con una 
visión desde la conciencia ambiental. Su enfoque educativo reconoce la interco-
nexión entre los sistemas sociales y ecológicos (promoviendo así una compren-
sión profunda de la relación entre los seres humanos y el medio ambiente) y, de 

1	 El máximo de exposición recomendado por la Organización Mundial de la Salud (2016) es de 20 µg/
m3 para las PM10 y una exposición máxima de 10 µg/m3 para las PM2.5.
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este modo, ofrece herramientas prácticas para cultivar una ciudadanía conscien-
te de sus interdependencias con la naturaleza y con otras comunidades humanas. 
Este planteamiento concuerda con el objetivo de la Carta de la Tierra de fomentar 
valores de respeto, justicia y paz en armonía con el entorno natural (Sandes et al., 
2021; Vilches et al., 2020).

Figura 13.1. Finalidades de la ecopedagogía

Fuente: adaptado de Vilches et al. (2020).

En actividades ambientales con población infantil y adolescente, resulta pertinente 
incorporar principios de la ecopedagogía como complemento de acciones realiza-
das bajo el marco de la educación ambiental; toda vez que esta, la ecopedagogía, 
favorece un acercamiento horizontal en la enseñanza que reconoce a las infancias 
y adolescencias como agentes activos del medio ambiente. Esta perspectiva impli-
ca reconocer la capacidad de las infancias y adolescencias para experimentar su 
entorno y, no menos importante, para comprender y contribuir en la resolución 
de problemas ambientales con base en sus propias visiones y necesidades. Dadas 
las finalidades y características metodológicas de la ecopedagogía, esta parece una 



La calidad del aire como punto de encuentro	 | 417 |

herramienta complementaria que favorece la reflexión, tanto para las infancias y 
adolescencias como para quienes facilitan actividades participativas, sobre las in-
terconexiones entre todas las formas de vida; además, la ecopedagogía representa 
una oportunidad para desarrollar valores primordiales para una sociedad sosteni-
ble, como la empatía, la responsabilidad y el cuidado (valores cruciales en la for-
mación de personas sensibles y responsables de sí mismas y del ambiente).

13.2 Educación ambiental desde una perspectiva comunitaria 
y educación para el desarrollo sostenible

En la infancia, se forma la motivación para ser respetuosos  
con el medio ambiente y probablemente tenga un efecto de por vida.

(Evans et al., 2007, citado en Otto et al., 2017, p. 88)

¿Desde dónde se parte con el término de educación?

Se parte de la idea de que la educación es una herramienta flexible e integral que 
permite construir y compartir estrategias para comprender y cuidar el medio am-
biente al cual pertenecemos, para que, de esta forma, transformemos las percep-
ciones, las creencias, los valores, la cultura, las políticas y la economía en pro de 
prácticas sostenibles que permitan coexistir con nuestro ambiente. De acuerdo 
con Bustamante et al. (2014), la educación ambiental deriva del reconocimiento 
de la problemática ambiental y su relación con las formas de vida de la sociedad. 
Su origen tiene que ver con la búsqueda de alternativas de vida y de solución a la 
problemática.

13.2.1 La educación ambiental desde una perspectiva comunitaria

Dentro del ámbito de la Educación Ambiental (EA), uno de los conceptos funda-
mentales es el de “conciencia”, el cual, según la teoría de Educación para la Libe-
ración de Paulo Freire, se desarrolla a través de una educación dialógica y ciclos 
recursivos de acción-reflexión. Freire (2005) argumenta que este proceso permite 
evolucionar de una conciencia ingenua a una conciencia crítica, acto que conduce 
a una concienciación. Esta transformación, a su vez, permite que las personas se 
conviertan en agentes de cambio, influyendo así en su entorno.

Así mismo, otro concepto considerado como transformador es el de “saber am-
biental”, “que vuelve a la educación ambiental un proceso que permite repensar y 
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reelaborar el saber” (Bustamante et al., 2014). De esta manera, el saber ambiental 
no solo adquiere un sentido crítico, sino también uno prospectivo que hace posi-
ble una educación que prepara para la construcción de una nueva racionalidad y 
propicia nuevos procesos de liberación que, asimismo, permiten nuevas formas de 
reapropiación del mundo y de convivencia con los otros. “El saber ambiental, al 
formar parte de la educación, es un poderoso medio para avanzar hacia una forma 
de vida con sustentabilidad” (Bustamante et al., 2014, p. 34). De acuerdo con la 
Naciones Unidas, en 1987 la Comisión Brundtland definió la sostenibilidad como 
aquello que permite “satisfacer las necesidades del presente sin comprometer las 
habilidades de las futuras generaciones de satisfacer sus necesidades propias” (Na-
ciones Unidas, s.f., 1987).

En particular, la educación ambiental basada en la comunidad (EABC) se refie-
re a procesos educativos que no sólo inculcan capacidades cognitivas ambientales, 
sino que también transmiten aspectos sociales y emocionales del aprendizaje am-
biental (figura 13.2). Esta postura en la educación implica actividades de aprendi-
zaje que se relacionan con los problemas ambientales en un entorno comunitario; 
y como programa educativo se enfoca en crear conciencia, difundir información 
sobre el cambio climático y temas relacionados, y también en promover un cam-
bio de comportamiento ambiental responsable hacia el medio ambiente (Uzoaru 
y Ijah, 2021).

Figura 13.2. Principales objetivos de la Educación Ambiental 
basada en la comunidad

Fuente: adaptado de English (2015), Otto y Pensini (2017), y Bui (2011).



La calidad del aire como punto de encuentro	 | 419 |

El propósito de la educación ambiental es mantener el equilibrio entre la calidad 
de vida y la calidad del medio ambiente (UNESCO, 1982, citado en Bui, 2011). 
Para lograrlo, visualiza un nuevo paradigma de pensamiento que puede enfrentar 
los desafíos de un mundo que cambia rápidamente; por tanto, la educación am-
biental se advierte como un agente de cambio y un paso hacia el empoderamien-
to comunitario. Partiendo de que el empoderamiento es la capacidad de tomar 
decisiones que conduzcan a los resultados futuros deseados para las comunida-
des, estos resultados deben incluir las necesidades de las generaciones futuras 
(English, 2015). Debido a esto, debemos aspirar también a una educación para 
la sostenibilidad.

13.2.2 Educación para el desarrollo sostenible

La UNESCO (2009) define la educación para la sostenibilidad como “un movimien-
to internacional de pensamiento y acción que promueve el respeto y cuidado de 
las personas, incluidas las generaciones presentes y futuras, y que permite un cam-
bio cognitivo, socioemocional y conductual que favorece la diversidad, el medio 
ambiente y los recursos del planeta”. Para lograr este objetivo, la UNESCO propone 
que esta educación debe integrar cinco dimensiones: ambiental, lsocial, educati-
va, política y económica; y cinco principios: medio ambiente de calidad, equidad 
y paz, desarrollo personal, democracia y participación, y satisfacción de las nece-
sidades (figura 13.3).

Figura 13.3. Dimensiones y principios de la educación 
para la sostenibilidad de acuerdo con la UNESCO

Fuente: adaptado de UNESCO Etxea (2009).
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Dichas dimensiones y principios contribuyen a que las características de la edu-
cación para la sostenibilidad (ver figura 13.4) se realicen a través de un eje holísti-
co, que, al tomar en cuenta diferentes ámbitos, brinda un abordaje más completo 
y situado en los contextos comunitarios y sociales en los que se lleva a cabo. De 
manera paralela, es necesario vincular la educación con los problemas y prácticas 
de cada localidad, lo que implica la incorporación de contextos significativos en la 
participación de diferentes actores sociales. Esta perspectiva favorecerá la realiza-
ción de acciones locales para lograr un cambio global.

Figura 13.4. Características de la educación para la sostenibilidad

Fuente: adaptado de UNESCO Etxea (2009).

La Educación para el Desarrollo Sostenible (EDS) apoya fundamentalmente cinco 
clases de aprendizaje para facilitar la educación de calidad; dicha educación ayuda 
a las personas a entender qué pasa, a fin de fomentar el desarrollo humano soste-
nible. Cada uno de los aprendizajes (figura 13.5) fungen como herramientas para 
que los saberes se construyan desde un principio transformador, el cual permite 
que los objetivos que plantea la educación ambiental sean el fin para una vida sos-
tenible. Así, de forma general, podemos ver que la educación ambiental basada en 
la comunidad es entendida como un proceso complejo que promueve que las per-
sonas de diversas comunidades puedan construir y compartir, desde sus propios 
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saberes, conciencia e intereses, estrategias de cuidado ambiental para mitigar las 
consecuencias del cambio climático.

Figura 13.5. Pirámide Educación para el desarrollo sostenible

Fuente: adaptado de UNESCO Etxea (2009).

Aunado a esto, uno de los objetivos más claros que se tienen desde estás dos pos-
turas de educación (ambiental y sostenible) es el de salud y vida digna para todas 
las personas, haciendo hincapié en que, sin un medio ambiente de buena calidad, 
esto no puede ser ni viable ni posible. De ahí que ambas estén orientadas desde la 
concienciación hasta la acción y promuevan la sensibilización, el cuestionamiento 
y la participación. Todo apunta entonces a la implementación de estrategias que 
procuren cuidados ambientales lo más adecuados posibles (personales y sociales), 
siempre contemplando los ámbitos políticos, culturales, económicos, sociales y 
personales que permean las conductas ambientales.

13.3 Conciencia ecológica y principio de sostenibilidad

Para este capítulo se propone considerar a la “conciencia ecológica” y la “concien-
cia ambiental” como sinónimos, ya que ambas apuntan al fomento de una mejor 
relación entre la cultura (incluyendo conductas, valores, creencias, etc.) y el medio 
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ambiente; de este modo, se propone también asumir que la concienciación, la crí-
tica y el conocimiento promueven la generación de acciones hacia el cuidado de 
dicha relación y, en simultáneo, la mitigación de las consecuencias del cambio cli-
mático (sin ignorar las necesidades que como humanidad tenemos).

Como menciona Madero (2020), los crecientes problemas ambientales au-
mentan cada día por las decisiones individuales que se toman, las cuales son el re-
sultado de un comportamiento colectivo, que se transmite y normaliza entre las 
generaciones y se promueven por diferentes medios, dejando a un lado los sabe-
res ancestrales que permiten el fortalecimiento de la comunidad. Por tal motivo, 
en este apartado abordaremos la conciencia ecológica o ambiental como una de 
las corrientes que brindan un eje focalizado para transformar la manera en la que 
nos relacionamos con nuestro entorno; lo que supone comprender la vida no des-
de la producción capital, sino desde un entendimiento con los recursos naturales y 
la vida que nos rodea. No podemos dejar de lado los intereses que como humani-
dad tenemos, pero es importante procurar que dichos intereses no amenacen los 
diversos ecosistemas.

Pero… ¿qué es la conciencia ecológica o ambiental?

En palabras de Kociszewska (2014), se comprende como la forma emergente de 
conciencia social que, manifestada en el pensamiento y las experiencias de las per-
sonas individuales y en los niveles de vida funcionales, implica la evaluación y la 
comprensión de los elementos relacionados con la biosfera. La conciencia ecológi-
ca exige así romper el esquema de pensamiento hoy existente y, con ello, la modi-
ficación de los valores sociales vigentes, lo que constituye un cambio significativo 
en la forma en la que como sociedad nos relacionamos con la naturaleza y el me-
dio ambiente.

Para poder llegar a una conciencia ecológica es necesario desaprender lo apren-
dido o, como se sugiere en la Educación para un Desarrollo Sostenible, “apren-
der a aprender”. Retomando los objetivos de la Carta de la Tierra, valga insistir en 
lo esencial que resulta cambiar los esquemas de pensamiento que actualmente se 
tienen si queremos transformar nuestra relación con el medio ambiente. En ese 
sentido, para comprender mejor la forma en la que se puede actuar, es importan-
te reconocer las dimensiones de la conciencia ecológica y la ruta implícita a seguir 
para lograr dicha conciencia: ir de lo micro a lo macro o, en este sentido, ir de lo 
afectivo a lo activo (figura 13.6).
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Figura 13.6. Dimensiones de la conciencia ambiental

Fuente: adaptado de Jiménez y Lafuente (2010), citado en Sánchez y Leyva (2023).

A manera de ejercicio de reflexión y como guía para analizar las dimensiones de 
la conciencia ambiental, a continuación, se propone una serie de preguntas para 
cada una:

Dimensión afectiva:

¿Cómo siento que es mi relación con el medio ambiente? ¿Qué me hace sentir 
el calentamiento global? ¿Qué emociones asocio con el cambio climático y la 

calidad del aire?

Dimensión cognitiva:

¿Qué sé del calentamiento global y de la contaminación del aire? ¿Qué 
implicaciones tiene en mi salud? ¿Cuáles son las formas en las que puedo 

proteger mi salud?
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Dimensión conativa:

¿Cuáles son las estrategias que pueden utilizarse para el cuidado ambiental? 
¿Qué estrategias puedo utilizar para cuidar mi salud? ¿Qué otras  

alternativas hay?

Dimensión activa:

¿Qué haré para disminuir el impacto ambiental?
¿Qué estrategias voy a utilizar para aminorar los impactos del cambio climático 

y la contaminación del aire?

Por su parte, Sánchez y Leyva (2023) proponen que, ante los grandes problemas 
ambientales, la conciencia ambiental surge como una filosofía y un movimiento 
social que promueve la preservación y restauración del entorno natural, su obje-
tivo es exaltar la centralidad de la educación en la preservación del planeta y la 
conservación de sus recursos naturales. En este contexto, el paradigma ecocéntri-
co enfatiza la valoración de la naturaleza y, por ende, la armonía entre ésta y el ser 
humano.

La propuesta mencionada se conecta estrechamente con los Objetivos de De-
sarrollo Sostenible (ODS), que abordan la necesidad de promover la preservación 
del planeta y la conservación de sus recursos naturales para garantizar un desarro-
llo equitativo y sostenible para las generaciones futuras. Por otro lado, los princi-
pios de sostenibilidad promueven la responsabilidad y equidad social, la justicia 
ambiental y la calidad de vida (Lira, 2018). Incorporar estos principios en la pro-
puesta de un desarrollo sostenible permite ver el panorama desde diferentes pers-
pectivas, hacer cuestionamientos más pertinentes y, en consecuencia, proponer 
mejores soluciones (tabla 13.1). Aunque es prácticamente imposible pensar en 
incluir todos los principios en la toma de decisiones ambientales, lo cierto es que 
tampoco es posible avanzar hacia el futuro sin incorporarlos; el desafío se encuen-
tra en definir los criterios y pasos para ponerlos en práctica.
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Tabla 13.1. Principios del Desarrollo Sostenible (DS) 

Principio ¿De qué trata?

Sostenibilidad 
ambiental 

Que el consumo no sobrepase las capacidades de los recursos 
ambientales.

Integración Integrar consideraciones económicas, ecológicas y sociales en la toma 
de decisiones.

Contaminador- 
pagador 

Las empresas deben pagar por las medidas de control apropiadas 
para evitar la contaminación o, en el peor de los casos, su 
remediación.

Precautorio Cuando haya peligro de daño grave o irreversible, no se deberá 
postergar la adopción de medidas eficaces para impedir la 
degradación del medio ambiente. 

Equidad Satisfacer las necesidades del presente sin comprometer las 
necesidades de las generaciones futuras. 

Derechos Humanos 
(DDHH)

Los DDHH y el medio ambiente son interdependientes y están 
interrelacionados. 

Participación pública Procuración del derecho a saber; derecho a participar y; acceso a la 
justicia ambiental.

Fuente: elaborado con base en los Objetivos del Desarrollo Sostenible [https://agenda2030.mx/#/home].

13.4 La exploración y construcción de una conciencia ecológica 
en infancias y adolescencias: cambio climático y calidad  
del aire a través del juego

Sin un mínimo de esperanza no podemos ni siquiera comenzar el embate,  
pero sin el embate la esperanza, como necesidad ontológica, se desordena,  

se tuerce y se convierte en desesperanza que a veces se alarga en trágica desesperación.  
De ahí que sea necesario educar la esperanza.

(Freire, 2011, p. 25)

El cambio climático es un fenómeno que impacta a toda especie viva del planeta; 
sin embargo, a pesar de la evidencia de sus efectos, las acciones de la sociedad no 
reflejan una conciencia ambiental. Esto se observa en la resistencia a prácticas de 
reciclaje, el alto consumo tecnológico, el inadecuado uso del agua, el uso excesivo 
del automóvil y la falta de participación política en temas medioambientales (Ma-
dero, 2020). Del mismo modo, a pesar de que en las grandes ciudades se superan 
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los límites permisibles de concentración de contaminantes durante varios días al 
año, con lo que la calidad de vida de las personas se ve afectada, la población no 
percibe como prioridad modificar sus hábitos para mitigar sus emisiones contami-
nantes. La contaminación ambiental es entendida como un problema común y, en 
ese sentido, la responsabilidad de su atención no resulta clara.

El cambio climático tiene un impacto en la vida de los niños y las niñas de todo 
el mundo, incrementando la desnutrición, las enfermedades, la pobreza, el aban-
dono escolar y su desprotección, así como los riesgos y peligros relacionados con 
las condiciones meteorológicas extremas (Plan International, 2017). Así mismo, en 
el año 2021 el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF) reveló que 
al menos 105 millones de niños están expuestos a la contaminación atmosférica; 
45 millones a las olas de calor; y 55 millones a la escasez de agua. De igual mane-
ra, este expuso que la crisis climática es una crisis de los derechos de la infancia, 
ya que amenaza directamente la capacidad de un niño o niña para sobrevivir, cre-
cer y prosperar.

Los fenómenos meteorológicos extremos ponen en riesgo las vidas de las in-
fancias y destruyen la infraestructura crítica para su bienestar. Por otro lado, las 
infancias son física y fisiológicamente más vulnerables a las crisis climáticas y am-
bientales que los adultos, y son menos capaces de soportar y sobrevivir a condi-
ciones climáticas extremas, como inundaciones, sequías, tormentas y olas de calor. 
Las infancias se consideran parte de los grupos sensibles a la mala calidad del aire, 
debido a que inhalan más aire que los adultos; realizan mayor actividad física, lo 
que incrementa su frecuencia respiratoria; y sus pulmones y cerebro están en desa-
rrollo, y pueden verse afectados con la respiración de contaminantes atmosféricos. 
Por último, cabe señalar que el nacimiento prematuro y con bajo peso también se 
asocia a la exposición de las mujeres embarazadas a contaminantes atmosféricos 
(UNICEF, 2021).

13.4.1 Derechos humanos: ambiente sano y bienestar

Como mencionamos al inicio del apartado, el cambio climático ha traído consi-
go un sinfín de vulneraciones, por lo cual es importante que el cuidado del medio 
ambiente se vincule también a un ejercicio de derechos que facilite la participa-
ción, la apropiación y la transformación de las estrategias actuales para mitigar di-
chas problemáticas.

En 2018, las Naciones Unidas describen los principios de los derechos huma-
nos y, en torno al medio ambiente, señalan el disfrute de un medio ambiente se-
guro, limpio, saludable y sostenible como uno de ellos; además, expresan que los 
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derechos humanos y la protección del medio ambiente son interdependientes. Es 
decir, un medio ambiente sin riesgos, limpio, saludable y sostenible como una ne-
cesidad para el pleno disfrute de los derechos humanos; al mismo tiempo, el ejerci-
cio de los derechos humanos, incluidos los derechos a la libertad de expresión y de 
asociación, a la educación, a la información, a la participación y al acceso a recur-
sos efectivos, es fundamental para la protección del medio ambiente (figura 13.7).

Tomando en cuenta lo anterior, es indispensable incluir los derechos de ni-
ñas, niños y adolescentes2 como uno de los ejes centrales de educación y acción 
para lograr abordar, analizar y comprender temas ambientales enfocados al cam-
bio climático y la calidad y la contaminación del aire. Pueden resaltarse aquí seis 
derechos que consideramos sustanciales para garantizar que el aprendizaje y el 
conocimiento construido en torno al cuidado del medio ambiente se dé a partir 
el ejercicio de estos.

Figura 13.7. Derechos de Niños, Niñas y Adolescentes (NNA) 
vinculados al cuidado del medio ambiente

Fuente: elaboración propia con base en la Ley General de los Derechos de niñas, niños y adolescentes 
[https://www.diputados.gob.mx/LeyesBiblio/pdf/LGDNNA.pdf].

2	 Los derechos fueron obtenidos de la Ley General de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes. 
Cuya fecha de publicación fue el 4 de diciembre de 2014, y su última reforma incorporada el 28 de 
abril de 2022. https://www.cndh.org.mx/sites/default/files/documentos/2022-08/Ley_GDNNA.pdf
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Derecho a un medio ambiente limpio, sano y sostenible. Un ambiente sano, lim-
pio y sostenible permite la creación de condiciones dignas para un crecimien-
to saludable, lo que garantiza la vida digna y el bienestar; lo cual facilita que las 
relaciones sociales se formen desde espacios amigables y sanos. De esta manera, 
contemplar los Derechos de Niños, Niñas y Adolescentes (NNA) como parte de la 
creación de talleres o programas de Educación Ambiental permite la hechura de 
espacios culturales, recreativos y sociales en los cuales se pueden llevar a cabo ac-
ciones de cuidado ambiental y, a la vez, interacciones cara a cara que favorezcan 
la libre participación. En conjunto, estos factores promueven un desarrollo y cre-
cimiento óptimo.

El ambiente, al no ser un bien de nadie, se convierte en un bien de todos, lo 
que vuelve su cuidado “una responsabilidad compartida, que requiere el involu-
cramiento y apoyo de la ciudadanía. Sólo participando activamente podemos ha-
cer que se nos garantice ese derecho” (Instituto Nacional para el Federalismo y el 
Desarrollo Municipal, 2017).

13.5 De lo teórico a lo práctico: construcción 
de talleres para infancias y adolescencias

Como se ha mencionado en apartados anteriores, la calidad del aire es una proble-
mática ambiental que afecta de manera significativa a las infancias, especialmente 
a aquellas que viven en zonas periurbanas de la Ciudad de México. Estas zonas se 
caracterizan por una mezcla de áreas rurales y urbanas, y suelen presentar altos ni-
veles de contaminación debido a la proximidad de fuentes de emisión como el trá-
fico vehicular y las actividades industriales. Por otro lado, las familias que residen 
ahí suelen tener bajos ingresos económicos y sufrir una falta de acceso a servicios 
básicos, como a atención de salud de calidad (INSP, 2022).

Diversos estudios han demostrado que la exposición a contaminantes atmosfé-
ricos puede tener consecuencias graves y duraderas en la salud infantil, incluyendo 
el desarrollo de enfermedades respiratorias, la reducción de la función pulmonar 
y el aumento en la incidencia de asma; son una población particularmente vulne-
rable porque están en etapa de desarrollo (Brumberg et al., 2021). Cifras de la OMS 
indican que más del 90% de las niñas y los niños en todo el mundo viven en áreas 
que exceden los niveles nocivos de contaminación del aire. De este grupo, 630 mi-
llones son menores de cinco años (PUCP, 2021).

A pesar de que la mala calidad del aire es una realidad que transgrede direc-
tamente el desarrollo óptimo de NNA, esta población no suele ser involucrada ni 
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tomada en cuenta en el diseño y ejecución de estrategias para la promoción de la 
salud, la implementación de campañas preventivas y el desarrollo de políticas pú-
blicas. En respuesta a esta necesidad, se diseñó un taller para aproximar los temas 
de cambio climático, calidad y contaminación del aire a la población infantil.

Para diseñar el taller, primero se realizaron tres visitas a la comunidad. En la 
primera visita se hizo un recorrido que permitió identificar recursos disponibles 
y áreas de oportunidad dentro de la comunidad y sus alrededores; a partir de esta 
observación, se eligió un parque cercano a la comunidad para realizar las activida-
des. En la segunda visita se hicieron invitaciones casa por casa para informar a las 
familias de la colonia y explicar el objetivo de las actividades a realizar con NNA; 
se compartió también información sobre el lugar, los días y los horarios en que se 
llevaría a cabo el taller. En la tercera visita se tuvo una pequeña sesión con algunas 
infancias para presentar al grupo de facilitadores y realizar una dinámica de inte-
gración de los NNA asistentes.

Es importante mencionar que, partiendo de los principios éticos de la práctica 
en psicología, se entregó a los tutores legales un consentimiento informado, en el 
que se incluyen todos los datos necesarios y pertinentes acerca del taller y donde 
se podía manifestar su autorización de la participación de las infancias a su cuida-
do. Por otro lado, las infancias también confirmaron su participación voluntaria 
por medio de un asentimiento informado.

El taller consistió en 10 sesiones de hora y media, dirigidas a niños, niñas y 
adolescentes con edades entre 5 y 15 años, habitantes de la comunidad de Tolten-
co, localidad de la alcaldía Xochimilco en la Ciudad de México. Esta comunidad se 
ubica dentro del área natural protegida (ANP) “Ejidos de Xochimilco y San Gregorio 
Atlapulco”3. La estructura del taller estuvo dividida en tres sesiones de sensibiliza-
ción, seis sesiones temáticas y una sesión de cierre y evaluación; a continuación, se 
describen algunos de los detalles de cada etapa y sesión.

13.5.1 Sensibilizar. Pre-taller: introducción al tema de calidad del aire

En esta primera etapa se realizaron tres sesiones con el objetivo de acercar temas 
enfocados a la importancia de la calidad del aire a través de metodologías parti-
cipativas. Para alcanzar dicho objetivo, se busca construir un espacio seguro, de 
confianza y participación; se identifican los conocimientos que las infancias tienen 

3	 Gracias a la chinampería y a que es una zona de humedales, esta ANP ha sido reconocida por la UNESCO 
como Patrimonio Mundial, Cultural y Natural (Procuraduría Ambiental y del Ordenamiento del Te-
rritorio, 2017).
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sobre el tema de calidad del aire; y se reflexiona sobre estrategias para cuidar su 
salud. El contenido temático fue seleccionado con base en el tiempo y los recursos 
disponibles, las etapas del ciclo de vida de las niñas, niños y adolescentes de la co-
munidad, y experiencias previas de talleres con temáticas ambientales.

Durante estas tres sesiones todas las infancias participaron juntas en un mismo 
grupo sin importar su edad. La figura 13.8 resume los temas y las actividades pla-
neadas, los materiales utilizados y la reflexión final que se realizó en cada sesión.

Figura 13.8. Descripción de actividades de las sesiones del pre-taller

Fuente: elaboración propia.

Las actividades y los hallazgos de las sesiones del pre-taller permitieron tener un pa-
norama general del contexto en el que se desarrollarían el resto de las sesiones; esta 
información resulta fundamental para el diseño de actividades basadas en la comu-
nidad. Uno de los hallazgos principales tiene que ver con las necesidades propias de 
la etapa del ciclo de vida; los NNA requieren actividades que impliquen jugar, correr, 
explorar, y buscan espacios en los que puedan expresarse libremente. Tener una 
aproximación comunitaria y basada en los derechos humanos favoreció la participa-
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ción activa de las infancias y la apropiación de las temáticas ambientales; estos prin-
cipios son la base para que en un futuro puedan accionar e incidir en su entorno.

13.5.2 Actuar. Taller Contaminación Atmosférica y Protección de la Salud

Basándonos en la experiencia del pre-taller y debido a que un mayor número de 
infancias manifestó su deseo de participar, se tomó la decisión de separar a los par-
ticipantes en tres grupos según su edad: “Minis” con edades de 3 a 6 años, “Niñas 
y niños” (Infancias) con edades de 6 a 10 años y “Adolescencias” con edades de 10 
a 15 años. Se realizaron seis sesiones en las que se abordaron diversas temáticas y 
se realizaron diferentes actividades.

El diseño del taller fue elaborado desde la ecopedagogía, la educación ambien-
tal basada en comunidad y la educación para el desarrollo sostenible, utilizando 
metodologías participativas enfocadas en el juego y la recreación. Como objetivo 
general, se planteó fortalecer el conocimiento y la acción colectiva para la protec-
ción y mejora de la calidad del aire en el entorno local, fomentando la participación 
comunitaria y la construcción de estrategias colaborativas a través de la promoción 
de espacios de exploración ambiental. En los siguientes apartados se describirán 
los detalles del taller para cada uno de los grupos de edad4.

Minis. Primera infancia
Acercar temas ambientales a infancias de 3 a 5 años representa un reto por las 

propias características de su etapa de desarrollo. Pensando en abordar el tema am-
biental del modo más simple posible, se propuso una aproximación más explora-
toria sobre aspectos básicos, como los elementos: agua, tierra, fuego y aire. De esta 
manera, al tener un acercamiento al ambiente desde las sensaciones, el reconoci-
miento y la observación, el cambio climático, la contaminación y la calidad del aire 
podían significarse con mayor facilidad.

Para abordar los cuatro elementos, se realizaron actividades que permitían re-
conocerlos como un recurso vital y plantear tanto su cuidado en su contexto in-
mediato como la importancia que estos tienen para el ambiente y para su propio 
bienestar. Por ejemplo, asociar el agua con la hidratación y la higiene, la tierra con 
el crecimiento de plantas, el fuego con el calor y el aire con la respiración; todos 
están, a su vez, relacionados con actividades recreativas y con la sobrevivencia. La 
última sesión estuvo también relacionada con el aire, específicamente con el tema 
de las partículas y la protección a la salud; se retomaron elementos de las otras se-

4	 En el diseño y desarrollo de los talleres participaron estudiantes de la Facultad de Psicología de la UNAM 
inscritos en la asignatura “Intervención psicosocial en comunidad” durante el semestre 2024-2.
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siones como que las partículas pueden ser ceniza (fuego), polvo y polen (tierra), 
basura (agua) y cómo estas entran a nuestro cuerpo al respirar.

Otro reto que se tuvo que enfrentar, estuvo relacionado con el manejo emo-
cional del grupo de infantes, independientemente del tema, su estado emocional 
podía ser determinante en la dinámica de la sesión. A partir de lo observado en las 
primeras sesiones y de la necesidad de construir estrategias que acompañaran a las 
infancias en su manejo emocional, se decidió dedicar una sesión completa solo al 
manejo de emociones.

Todas las sesiones comenzaron con una activación física, mientras que para el 
cierre de estas se realizó una exploración de las emociones (después de la sesión, 
por supuesto). La figura 13.9 incluye más de detalles sobre los objetivos, los temas 
abordados y las actividades realizadas.

Figura 13.9. Taller de exploración ambiental: 
conciencia ecológica en la primera infancia

Fuente: elaboración propia. Para más detalle consultar la página [https://atmosferaysalud.azc.uam.mx/].

Se puede concluir que las actividades permitieron a las primeras infancias la ex-
ploración de los recursos como elementos de vida. Explorar el mar les permitió 
identificar el impacto de tener agua limpia o contaminada, reconocieron su uso en 
su vida cotidiana y la importancia de cuidarla. Reflexionaron sobre el cuidado de 
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una planta, su relevancia y la necesidad de realizar acciones colectivas de cuida-
do (cooperación). Analizaron la importancia del fuego para la supervivencia, pero 
también el riesgo que puede representar para la salud (las quemas). Identificaron 
cómo funciona su sistema respiratorio: luego de hacer unos pulmones con bolsas 
de estraza y popotes, recorrieron objetos por un “circuito” desde la nariz hasta el 
corazón, como si estos o ellos fueran oxígeno. Representaron a las partículas en 
una obra de teatro: jugaron con pelotas de diferentes tamaños y colores para ilus-
trar los tamaños y composiciones de las partículas. En la sesión de emociones se 
hizo un rally para reconocer las emociones básicas y su propósito. Al final se dibujó 
una silueta humana con la temática “de qué color es y en dónde está mi emoción”.

Niñas, Niños y Adolescentes. Acciones sustentables para el futuro
Al aproximar temáticas ambientales a infancias y adolescencias de 6 a 15 años, 

es importante considerar que estas pueden compartirse de una forma más com-
pleja y profunda, mediante la cual los significados de los conceptos “duros”, como 
nombres técnicos, propiedades físicas y químicas, procesos ambientales, entre 
otros, pueden construirse conjuntamente. Asimismo, el aprendizaje se puede arti-
cular con conceptos básicos y especializados que funjan como una base sólida para 
interiorizar la importancia del cuidado ambiental. En simultáneo, es fundamental 
hacer uso de metodologías participativas y lúdicas para facilitar ese aprendizaje, 
esto permite a las niñas y niños involucrarse de manera directa y práctica en las ac-
tividades, lo que promueve un aprendizaje significativo y duradero.

Partiendo de la conciencia ambiental que se propone desde la Educación Am-
biental, los temas enfocados a la calidad del aire y su cuidado pueden abordarse a 
partir de la reflexión para luego escalar hacia la acción. El reto principal es cons-
truir junto a las infancias un espacio que propicie su participación y aliente su 
expresión; un sentimiento de confianza y seguridad favorece la disposición a ex-
plorar nuevas ideas. Aunado a ello, para garantizar un espacio que propicie el desa-
rrollo de estrategias y acciones para el cuidado ambiental y el bienestar, es esencial 
contemplar la práctica de los derechos y el derecho a un ambiente sano, limpio y 
sostenible, para que, de este modo, las NNA puedan generar acciones que contem-
plen un cuidado colectivo-generacional sobre los recursos naturales.

Específicamente en el grupo de niñas y niños (Infancias), la estructura básica 
de las sesiones se compuso de cuatro momentos. El primero está designado para 
la activación física. La parte central de la sesión implica la o las actividades que se 
planearon para abordar el tema central; se sugiere alternar aquí actividades físicas 
y reflexivas, al igual que incluir actividades individuales y cooperativas, pues la va-
riedad de dinámicas hace que se mantenga el interés en participar e, incluso, que 
exista un mayor entusiasmo y una mayor motivación en los infantes y adolescen-
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tes. Antes de terminar la sesión, se realiza una actividad de integración, reflexión y 
retroalimentación a manera de cierre. Una vez terminadas las actividades, se abre 
un espacio de juego libre dirigido y organizado por los niños y niñas. La figura 
13.10 incluye el objetivo, los temas abordados y las actividades realizadas.

Figura 13.10. Taller de Infancias tomando acción: 
mitigación de emisiones y protección de su salud

Fuente: elaboración propia. Para más detalle consultar la página [https://atmosferaysalud.azc.uam.mx/].

El taller para NN comprende un recorrido dinámico por los principios básicos de 
la calidad del aire y los contaminantes criterio. En la sesión 1 ellos “viajan” a través 
de las capas de la atmósfera, venciendo retos para “sobrevivir” en cada una de ellas. 
La sesión 2 es una versión adaptada de la lotería, en la que, al “cantar” cada tarjeta, 
se reflexiona sobre la fuente y posible composición de las partículas, por ejemplo, 
si la tarjeta es “la quema de basura”, las partículas pueden ser de comida, plástico 
o papel. La sesión 3 es una variante del juego de “encantados”, que les permite en-
tender la formación del ozono troposférico; los NN representan átomos de oxígeno
(O) y nitrógeno (N), rayos UV y COV; las reglas del juego especifican qué hace cada
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infancia y qué le puede pasar. Las sesiones 4 y 5 tuvieron el propósito, por medio 
de la observación y la experimentación, de mostrar qué pasa con los contaminan-
tes atmosféricos, en particular se analiza la lluvia ácida. En la última sesión se di-
señó un rally para que los NN conocieran el Índice de Calidad del Aire y Salud; en 
el proceso ellos generaron recomendaciones para cuidar su salud en cada nivel de 
riesgo. Es importante resaltar que a lo largo de las sesiones las infancias retomaban 
aspectos aprendidos en otras sesiones y hacían referencia a la pertinencia de la in-
formación en sus actividades diarias.

Los cierres de las sesiones, en formato de círculos de reflexión, fueron momen-
tos clave. En estos espacios, las niñas y niños compartieron aprendizajes, emocio-
nes y percepciones sobre las actividades. Estos cierres no solo permitieron evaluar 
lo ocurrido en la sesión, sino que también sentaron las bases para mejoras y ajustes 
en el taller. En ocasiones, fue necesario adecuar las planeaciones y actividades a los 
conocimientos previos, las herramientas y recursos de la comunidad. Permitir la 
flexibilidad al acercar temáticas ambientales puede contribuir a que el aprendizaje 
no resulte forzado, promueve la participación y facilita, a través del juego, la cons-
trucción de saberes o estrategias que sean más cercanas a la acción. De este modo, 
la sensibilización ante la problemática y el cambio pueden darse de manera natural 
y amigable, incentivando la curiosidad y el interés por los temas.

Por otro lado, las actividades en el grupo de adolescentes partían desde un en-
foque más participativo, con el propósito de que se reconocieran como agentes de 
cambio en el espacio que habitan, tomando conciencia de las consecuencias de sus 
acciones sobre la calidad del aire, el impacto que tiene en su salud y la posibilidad 
que tiene de actuar en consecuencia.

La estructura de las sesiones fue similar al grupo de NN (Infancias). Al inicio 
se realiza una actividad de distensión y a manera de “rompehielos”, para que las 
y los adolescentes se sientan más relajados, en un espacio de confianza y escucha 
y, además, para fortalecer los vínculos entre los participantes y los facilitadores. 
La actividad central se enfoca en un tema y, por caso, generalmente combinaba 
una actividad manual y creativa con otra de mayor actividad física; en este grupo 
se incorporaron propuestas de las y los adolescentes en todas las sesiones. Al fi-
nal se tenían espacios de reflexión para conversar sobre la sesión, lo aprendido y 
su vinculación con su vida diaria. Después del cierre también se daba un espacio 
para el juego libre, pero también para compartir otros temas que fueran de inte-
rés para ellos. La figura 13.11 incluye más detalles sobre los objetivos, los temas 
abordados y las actividades realizadas.
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Figura 13.11. Taller de Acciones sustentables, 
los adolescentes haciendo el cambio

Fuente: elaboración propia. Para más detalle consultar la página [https://atmosferaysalud.azc.uam.mx/].

En general se pudo observar que las y los adolescentes se apropiaron de los temas 
e incorporaron en su discurso las reflexiones compartidas. Mostraron particular 
interés por el cuidado del medio ambiente, específicamente en su contexto cer-
cano. Esto se evidenció en la primera sesión, donde organizaron una limpieza del 
parque y la elaboración de carteles para cuidarlo; durante la actividad se pudo ha-
blar del impacto que esto tiene en el ambiente y de lo que las juventudes pueden 
hacer frente a estos problemas. Las sesiones dos y tres fueron muy atractivas por 
los retos de las dinámicas, al irlos afrontando analizaron la información de mane-
ra compartida; por ejemplo, la importancia del ozono estratosférico y de conocer 
la concentración y caracterización de partículas para tomar decisiones informadas 
que protejan la salud. La sesión cuatro les permitió aplicar lo aprendido para resol-
ver “un misterio”, analizando las propiedades de los contaminantes y el contexto; 
esta es una variante del juego “¿Quién es el culpable?”, descrito en el capítulo 12.

La sesión cinco se enfocó en la elaboración de un tótem para comunicar la cali-
dad del aire a los usuarios del parque, esto tomó como base el proyecto de bande-
rines de la SEDEMA. En esta sesión también se jugó “atrapadas” del ciclo del ozono 
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con el grupo de infancias. En la última sesión se terminó el tótem y se tuvo una 
experiencia compartida en la que cada uno presentó su propuesta con el grupo de 
Niñas y Niños (Infancias) y Minis (Primera infancia). Entre todos reflexionaron so-
bre la posibilidad de tomar acciones desde sus realidades.

Evaluación y retroalimentación. La experiencia de minis, niños, niñas y ado-
lescentes en un Taller sobre Calidad del Aire y Salud

Todos los grupos tuvieron una última sesión con el objetivo de recapitular la 
vivencia del taller, reflexionar sobre los objetivos planteados y hacer un análisis 
crítico de las sesiones.

El grupo “Minis” de primera infancia realizó una búsqueda del tesoro, con el 
apoyo de retos y pistas fueron identificando los temas de las sesiones, los conoci-
mientos aprendidos y cómo se puede aplicar en su vida; en este grupo el logro fue 
que reconocieran la importancia del ambiente para su vida y la responsabilidad 
de todos para cuidarlo. Con una actividad centrada en la conciencia ecológica, el 
propósito de la última sesión de “Niñas y Niños” (Infancias) fue que, por medio 
de dinámicas creativas y la exploración, crearan cuentos donde se volvieran los 
protagonistas de sus propias historias acerca del cuidado del medio ambiente y la 
protección a la salud; esto dio oportunidad a que reconocieran la importancia y 
posibilidad de acción que tienen a su edad. Por último, el grupo “Adolescencias” 
puso en práctica todos sus conocimientos por medio de una dinámica que con-
sistía en un juego de mesa creado especialmente para el tema de calidad del aire 
y salud; respondiendo preguntas de trivia y desafiando retos podían ir avanzando 
casillas hacia un ambiente más limpio y un estilo de vida sustentable.

Durante el desarrollo del taller, se aplicó la técnica de Observación Participante 
como método central de evaluación y el Diario de campo como herramienta de re-
gistro. Estas estrategias permitieron obtener datos cualitativos sobre la interacción 
de los participantes con las actividades propuestas y su nivel de comprensión y 
compromiso con los temas tratados. La Observación Participante facilitó la identi-
ficación de patrones de comportamiento y actitudes durante las sesiones, mientras 
que el Diario de Campo proporcionó un registro de información de las experien-
cias y reflexiones a lo largo del taller. Es importante mencionar que los productos 
elaborados en cada sesión (desde dibujos hasta escritos) resultan una valiosa fuen-
te de información que refleja los intereses, emociones y habilidades creativas en 
desarrollo de los participantes. Asimismo, los comentarios espontáneos de los par-
ticipantes proporcionaron información valiosa para conocer su proceso reflexivo.

Realizar las actividades en un área llena de naturaleza y que se encuentra in-
mersa en su entorno cercano permite un acercamiento a conceptos ambientales 
desde un ámbito participativo-colectivo y contextual. Por otro lado, reconocer 
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las necesidades de acuerdo a las edades brinda pauta a que el entendimiento sea 
significativo y adecuado a su etapa de desarrollo, y que se apropien de los proce-
sos y el sentido de responsabilidad, acción y transformación. Incorporar la con-
ciencia ambiental desde la primera infancia fortalece la posibilidad de una visión 
sustentable hacia el futuro.

Durante el periodo en que se realizó el taller (febrero a mayo) se alcanzaron 
altas concentraciones de ozono y partículas, aunado a un nivel de radiación solar 
muy alto. Esta información se incorporó en las sesiones a manera de ejemplo para 
que NNA puedan relacionar la experiencia de aprendizaje con su entorno inme-
diato. Reflexionar sobre cómo obtener e interpretar la información del Índice de 
Calidad de Aire y Salud, empodera a los niños con conocimientos y habilidades 
para tomar decisiones informadas y responsables que contribuyen a la protección 
de su salud.

13.5.3 Divulgación

Compartir la información generada en cualquier intervención comunitaria con la 
población es imperativo, pues responde al derecho de acceso a la información, así 
como al reconocimiento de su participación como agentes activos en los procesos 
reflexivos y constructivos de la problemática abordada5. Los materiales creados por 
la comunidad, en este caso, por las infancias y preadolescencias, pueden ser trans-
mitidos por diferentes medios; por ejemplo, se pueden utilizar recursos audiovi-
suales con un enfoque pedagógico para transmitir de manera clara y sencilla los 
resultados, con el objetivo de seguir fomentando la generación participativa de co-
nocimiento y con la intención de hacer saber a los participantes que su voz cuenta.

A continuación, mencionamos algunas ideas para divulgar el material creado 
por la comunidad, a sabiendas de que las ideas quedan abiertas y flexibles a las ca-
racterísticas, las necesidades, la creatividad y la comodidad de los participantes:

Fotografías y videos de los materiales generados: las imágenes y videos tienen el 
potencial de capturar y expresar creativamente las visiones de los participantes. Es-
tos se pueden compartir en exposiciones comunitarias, redes sociales o como ma-
terial para otras creaciones artísticas, con el objetivo de que la comunidad pueda 
conocer, valorar, opinar y replicar los materiales realizados. Es importante mencio-
nar que, antes de compartir cualquier cosa, se debe pedir permiso tanto al respon-
sable legal como a los autores menores de edad para compartir sus creaciones.

5	 Para más información sobre el Derecho de Acceso a la Información, revisar el Art. 6° Constitucional.
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Manifestaciones artísticas: se puede recurrir a la creación de materiales de ex-
presión como stickers, murales comunitarios, fanzines temáticos, stencil, carteles, 
entre otros, que sirven como herramientas de desarrollo de la creatividad, autoex-
presión, empoderamiento y conexión social. Los materiales pueden hacerse de 
manera comunitaria y, dada su versatilidad, pueden utilizarse para sensibilizar a la 
población por medio del uso del espacio público.

Materiales digitales y redes sociales: las plataformas en línea y redes sociales pue-
den fungir como espacios para compartir pensamientos, experiencias y opiniones de 
la comunidad. Las infancias y preadolescencias con el permiso y supervisión de los 
tutores legales pueden realizar videos cortos, reels, cortometrajes, podcasts, arte di-
gital, etcétera, con el fin de conectarse, amplificar el alcance de su mensaje, motivar 
su creatividad, y empoderar su voz. No necesitan salir sus rostros; por cuestiones 
de seguridad, se pueden crear estrategias para generar narrativas sin exponerles.

Reflexiones finales

La calidad del aire es una problemática urgente que afecta de manera despropor-
cionada a las infancias en zonas periurbanas de la Ciudad de México. La vulne-
ración de sus derechos y el impacto en su salud y desarrollo integral subrayan la 
necesidad de acciones inmediatas y efectivas. Fomentar la conciencia ambiental en 
los niños y niñas a través de metodologías participativas y lúdicas no solo es una 
inversión en su futuro, sino también en el futuro de nuestra sociedad y del planeta. 
Este tipo de talleres pueden desempeñar un papel crucial en la formación de una 
generación más consciente y comprometida con la protección del medio ambiente.

El juego es un derecho fundamental de toda infancia y adolescencia, y en el 
contexto de la educación ambiental en ambientes vulnerados, adquiere una ma-
yor relevancia porque les permite disfrutar de momentos de esparcimiento y diver-
sión, además de brindarles la oportunidad de explorar y descubrir el mundo que 
les rodea. Igualmente, a través de diversas actividades lúdicas se puede fomentar la 
conciencia ambiental y la motivación para tomar medidas para proteger y preser-
var el medio ambiente. Asimismo, el juego permite aprender de manera activa, de-
sarrollando habilidades y conocimientos relevantes para enfrentar las situaciones 
de contaminación en su entorno y para explorar diferentes enfoques y soluciones 
creativas para los problemas ambientales que son parte de su contexto.

Estas actividades deben tener en cuenta los desafíos y problemáticas presentes 
en el entorno, permitiendo a las infancias y adolescencias comprender cómo su 
acción individual puede contribuir a la mejora del ambiente y cómo ésta se pue-
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de convertir en una acción colectiva. Los juegos pueden incluir la identificación 
de fuentes de contaminación, la creación de estrategias para reducirla y la partici-
pación en simulaciones que les permitan experimentar los efectos de la contami-
nación en primera persona. Además, las actividades lúdicas deben ser accesibles 
y equitativas, brindando oportunidades de participación a todos, independiente-
mente de sus habilidades o recursos.

Ahora bien, para diseñar intervenciones psicosociales o comunitarias debemos 
asumir la búsqueda de bienestar como un eje principal y, para hacerlo, debemos 
contemplar la dignidad como una pieza crucial en la construcción de relaciones 
saludables. El enfoque en Derechos Humanos aparece como un puente entre el 
bienestar y la dignidad, cuya importancia radica en la práctica de derechos que se 
pueden brindar, desde el derecho a la participación hasta el derechoa. Un ambien-
te limpio, sano y sostenible. Después de todo, a través del enfoque en Derechos 
Humanos resulta posible apreciar e incentivar el involucramiento de las personas 
como agentes de transformación.

Finalmente, la ecopedagogía y la educación, desde perspectivas ambientales, 
sostenibles y de derechos (particularmente de derechos de NNA), nos permiten vi-
sualizar metodologías, herramientas y estrategias alternativas para acercar el co-
nocimiento científico a la “gente común” y, de este modo, para articularlo con 
conocimientos locales, a fin de crear planes de acción que trasciendan la abstrac-
ción teórica y promuevan comportamientos –en el sentido más holístico de la pa-
labra– que contribuyan a la mitigación de la contaminación del aire y del cambio 
climático.
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